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Resumen: En el presente artículo se analizan los registros 
arqueológicos plenomedievales (siglos XI-XIII) de seis al-
deas de Álava (Armentia y los despoblados de Zornoztegi, 
Zaballa, Aistra, Torrentejo y Dulantzi), poniendo el acento 
en las iglesias, sus estructuras asociadas y su relación con 
las unidades domésticas del entorno. El objetivo es doble. 
Por un lado, determinar si se produjeron transformaciones 
generalizadas y coincidentes en el tiempo. Por otro, y en el 
caso de identificarlas, establecer si tuvieron relación con la 
implantación de la red parroquial, proceso casi exclusiva-
mente estudiado desde las fuentes escritas. Se confirmarán 
ambas cuestiones, subrayando la heterogeneidad del pro-
ceso. Así, en la discusión se definirán los diversos escena-
rios sobre los que se estableció la parroquia y se evaluarán 
los variados marcadores materiales empleados para su re-
conocimiento.
Summary: This paper analyses the archaeological record of six 
villages of Álava, north-central Iberia, in the High Middle Ages 
(11-13th centuries AD): Armentia and the deserted villages of 
Zornoztegi, Zaballa, Aistra, Torrentejo and Dulantzi. The ap-
proach focuses on their churches, their associated structures 
and the relationship with the surrounding domestic households, 
with a double aim. First, to establish if these elements were sub-
ject to widespread and synchronic transformations. Second, to 
assess whether these changes, if identified, had any connections 
with the implementation of the Catholic parish network, a pro-
cess that so far has been almost exclusively studied after the 
written sources. The results come to confirm both issues, show-
ing the notable heterogeneity of the process in the territory. The 
discussion serves here to define a set of diverse scenarios for the 
establishment of the parish and to evaluate the different mate-
rial markers used for their identification.
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En el estudio de las iglesias, tanto desde una perspec-
tiva monumental como del paisaje, la arqueología del 
centro-norte peninsular ha puesto el acento principal-
mente en las cronologías altomedievales (p. ej. Ca-
ballero 2001, Caballero y Utrero 2005, Utrero 2006, 
Sánchez Zufiaurre 2007, Quirós 2011). Los templos 
construidos o reformados a partir del siglo XI ape-
nas han recibido la atención de los arqueólogos, pro-
viniendo las principales aportaciones desde la historia 
del arte. Su coincidencia cronológica con el estilo ro-
mánico ha generado una abundante bibliografía sobre 
estos edificios de culto desde hace tres décadas (p. ej. 
los diversos volúmenes de la Enciclopedia del Romá-
nico editados por la Fundación Santa María la Real).
Los escasos trabajos que desde la arqueología se 
han ocupado de estas cuestiones han hecho referencia a 
algunas de las transformaciones asociadas a estas igle-
sias, pero sin buscar una comprensión integral. En una 
reciente publicación señalábamos los cambios que se 
produjeron en las funciones, significados, promotores 
y actores de las iglesias de Álava y Treviño durante y 
a partir del siglo XII. Tanto la oferta como la demanda 
se modificaron de manera profunda, mostrándonos un 
escenario en el siglo XIII radicalmente diferente al que 
había existido hasta el siglo XI (Alfaro 2017). No obs-
tante, dicho estudio, que se desarrolló en el ámbito de la 
arqueología de la arquitectura, se limitaba a los carac-
teres constructivos de los templos, sin tener en cuenta 
otras transformaciones que ocurrieron en sus estruc-
turas asociadas, así como en el propio caserío circun-
dante.
Del mismo modo, hay otras publicaciones que se 
han centrado en cómo cambiaron las necrópolis du-
rante estos siglos, documentando la transición de las 
«altomedievales» a las «parroquiales» (García Ca-
mino 2002, Gutiérrez Cuenca 2015). De nuevo, falta-
ría un enfoque holístico que integre y explique todas las 
transformaciones que se visibilizan durante estos siglos 
en el registro arqueológico.
Esta desatención ha provocado que la arqueología 
medieval del norte peninsular apenas haya hecho hin-
capié en la red parroquial como instrumento de análisis 
social, más allá de considerarlo un fenómeno tardío en 
el marco de la feudalización. Ello contrasta con la am-
plia producción científica desarrollada desde las fuen-
tes escritas sobre la parroquia pleno y bajomedieval.
Aludimos a este tipo de parroquia porque este es 
un término polisémico que no hace referencia a una 
única realidad inmutable o intrínseca a la organización 
de la sociedad cristiana. Por ejemplo, y sin querer ser 
exhaustivos, G. Ripoll e I. Velázquez diferencian hasta 
tres acepciones de parrochia en las actas conciliares de 
los siglos VI y VII (Ripoll y Velázquez 1999: 113-121, 
142-144, 156). Asimismo, y para la diferenciación de 
estas parroquias de los albores de la Edad Media con 
las que nos atañen, remitimos a los trabajos de F. López 
Alsina (antigua-clásica) y de J. Á. García de Cortázar 
(gentilicia-de aldea) (López Alsina 1999: 264-265, 277, 
284-285; García de Cortázar 1988: 90-92).
En relación con las parroquias pleno y bajomedie-
vales, los historiadores coinciden en que durante este 
periodo se fijó en Europa occidental una red con di-
versos rasgos comunes: un templo, un territorio deli-
mitado, una comunidad que paga rentas a cambio de 
enterrarse y recibir sus sacramentos, y un presbítero 
que se encarga de administrarlos. Estas características 
son casi unánimemente mencionadas por los autores 
que se han ocupado de la temática, aunque casi siem-
pre destacando unas sobre otras (Le Bras 1975: 227, 
García de Cortázar 1988: 90, Etxezarraga 2011: 89, 
Curiel 2009: 35, López Alsina 1999: 264, Ruiz de la 
Peña 2008: 199). Enrique de Segusio, eclesiástico que 
vivió a mediados del siglo XIII, incluyó ya esta triple 
dimensión templo-territorio-comunidad de la parroquia 
en su obra Summa aurea (Lauwers 2005: 29).
En el proceso de implantación parroquial se asu-
men ritmos y procesos variados condicionados por los 
diferentes puntos de partida (López Alsina 2006: 421-
422, 425). A modo de ejemplo para la península ibé-
rica baste mencionar las tempranas cronologías que la 
historiografía baraja para la extensión de la red parro-
quial en Cataluña, siglo XI o anterior (Villaginés 1988, 
To Figueras 1991, Martí 2006), en comparación con 
la de otras regiones del centro-norte peninsular, como 
Vizcaya (García Camino 2002), Asturias (Ruiz de la 
Peña 1993: 108, Calleja 2000) o Soria (Asenjo 1999: 
393-396), donde se proponen los siglos XII-XIII o, in-
cluso, el siglo XIV para el caso de Guipúzcoa (Etxeza-
rraga 2011).
Sin embargo, los aspectos definitorios de la institu-
ción comentados, especialmente la territorialidad y la 
administración de sacramentos, no son fácilmente apre-
hensibles desde el registro material, hasta el punto de 
que podríamos cuestionarnos si la praxis arqueológica 
es un método válido para reconocer un proceso como el 
de la formación parroquial, con grandes variaciones en 
sus rasgos y cronologías a diferentes escalas.
El objetivo del presente trabajo es, en este sen-
tido, analizar las secuencias ocupacionales de diver-
sos yacimientos del Territorio Histórico de Álava, 
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centrándonos en las fases plenomedievales de los edi-
ficios de culto, sus estructuras asociadas (cementerios, 
espacios de almacenaje o de habitación) y su relación 
con las unidades habitacionales y productivas del en-
torno. Pretendemos, así, responder a las siguientes pre-
guntas: ¿es posible identificar de forma generalizada 
transformaciones de calado durante estos siglos? De ser 
así, ¿pueden ser asociadas a la parroquia?
Se trata, en definitiva, de valorar la potencialidad 
de la arqueología para analizar un fenómeno, el de la 
formación de la red parroquial, tradicionalmente estu-
diado desde la documentación escrita. Por ello, no se 
tendrán en cuenta aspectos del mismo que no puedan 
ser identificados materialmente.
2. CASOS DE ESTUDIO
En este apartado analizaremos seis yacimientos arqueo-
lógicos, describiendo sus secuencias de ocupación y 
poniendo el acento en la evolución constructiva de las 
iglesias. El objetivo es identificar los cambios que se 
produjeron durante los siglos XI-XIII tanto en la mate-
rialidad de los edificios de culto como en la relación de 
estos con el poblamiento circundante.
Hemos seleccionado estos casos de estudio por un 
doble motivo. Por un lado, se trata de yacimientos ex-
cavados en extensión y estudiados de forma transdis-
ciplinar, aunque todavía alguno esté a la espera de ser 
publicado. Por otro, hacen referencia a contextos aldea-
nos y rurales de diversa naturaleza que remiten a puntos 
de partida y trayectoria diferentes, lo que enriquece el 
análisis comparativo. Hemos obviado deliberadamente 
los asentamientos de carácter urbano por considerar 
que la atracción que ejercieron hacia diferentes pode-
res complica la interpretación de los cambios acaecidos 
durante estos siglos. De hecho, en nuestra investigación 
arqueológica sobre la villa de Treviño (Burgos) con-
cluíamos que su condición de centro organizador del 
territorio le otorgó un carácter multifocal que atrajo a 
Figura 1. Mapa con el ámbito geográfico y los casos de estudio considerados en el artículo.
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poderes de diversa naturaleza. Sugeríamos que la in-
fluencia de la parroquia, como instrumento de poder 
diocesano, había sido más limitada en esta villa que en 
el resto de aldeas estudiadas. La influencia de estos po-
deres debió de condicionar desde el principio el estatus 
de las iglesias de Treviño y su control efectivo por parte 
de la sede calagurritana, en especial mediante la figura 
del patronato (Alfaro 2016: 116-117).
2.1. El despoblado de Zornoztegi (Salvatierra)
El yacimiento de Zornoztegi se encuentra en el término 
municipal de Salvatierra, en la mitad oriental de la lla-
nada alavesa. Ocupa casi 2 ha de extensión y está di-
ferenciado en tres sectores: la cima del cerro ocupada 
por monte bajo, una plataforma elevada conocida con 
el nombre de Ubaide y la base de la colina formada por 
laderas poco pronunciadas. Fue excavado, afectando 
a 3.533 m2 de terreno, a lo largo de cinco campañas, 
entre 2005 y 2009, bajo la dirección de J. A. Quirós 
(Universidad del País Vasco UPV-EHU). Su secuen-
cia ocupacional, exceptuando ciertos restos aislados de 
cronología calcolítica, se extiende entre el final de la 
Antigüedad (siglos IV-V) y el final de la Edad Media 
(siglo XIV-primer cuarto del XVI) (Quirós 2018).
Los periodos relevantes para nuestro estudio son 
el 4 y el 5. El periodo 4 (siglos VIII-XI) comprende 
la creación y desarrollo de la aldea de Zornoztegi. En 
este momento se identifican exclusivamente estructuras 
domésticas, de habitación y almacenaje, realizadas en 
materiales perecederos y localizadas en la plataforma 
Ubaide.
Durante el periodo 5 (siglos XII y XIII) se edifica 
una iglesia y su necrópolis asociada en la zona más ele-
vada de Ubaide, así como algunas estructuras domésti-
cas en la ladera norte de la colina. El templo dispuso de 
orientación canónica E-O, una sola nave, ábside semi-
circular, planta rectangular y pórtico al sur. Fue cons-
truido empleando mampuestos calizos de origen local 
Figura 2. Zornoztegi. Planta de la iglesia y su pórtico meridional (fuente: Gipypac, UPV-EHU).
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para los muros y caliza paleocena exógena para los es-
quinales y vanos. El carbono-14 y la morfología de la 
cabecera fechan su construcción en la primera mitad 
del siglo XII.
Al sur del pórtico se sitúa el área cementerial. En 
ella se identificaron seis inhumaciones, de las que se 
excavaron tres, y un osario. Los tres enterramientos 
eran de fosa simple y tenían abundantes evidencias de 
reutilización. Gracias a su secuencia vertical, y pese 
a su escaso número, es posible verificar la presencia 
de varias fases en la necrópolis, que debió extenderse 
hasta el abandono de la aldea en el siglo XIV (Mendi-
zabal 2013).
La edificación del templo produjo una redefinición 
funcional del espacio en Ubaide, que adquirió una no-
vedosa finalidad litúrgico-funeraria, amortizando la an-
terior de carácter doméstico y que llevaba en uso desde 
el siglo X. Coincidiendo con estos cambios, el extremo 
meridional de la aldea dejó de emplearse con fines do-
mésticos y se transformó en un espacio de producción 
agrícola, mientras que el hábitat se dispuso alrededor 
del nuevo templo (Alfaro 2018).
2.2.  El despoblado de Zaballa 
(Nanclares de la Oca)
El término de Zaballa se sitúa en el extremo suroccidental 
de la llanada alavesa y en el ángulo sudeste del munici-
pio de Iruña de Oca. El yacimiento se divide en dos sec-
tores principales: una plataforma situada al nordeste (área 
6000) y el valle adyacente (áreas 3000, 4000 y 5000).
Dirigida por J. A. Quirós, la intervención arqueoló-
gica se llevó a cabo debido a la intención de construir el 
Centro Penitenciario Norte I en este término. Se realizó 
una primera valoración arqueológica en julio de 2007 y 
pasó a excavarse en extensión a lo largo del siguiente año.
En una superficie intervenida de 46.055 m2 se iden-
tificó una secuencia ocupacional que comenzaba en el 
siglo VI y se extendía ininterrumpidamente hasta el si-
glo XVI, tras lo cual se produjeron ciertas ocupaciones 
de carácter marginal y, finalmente, la construcción de 
un polvorín militar en el siglo XX (Quirós 2012).
Nos referiremos a los periodos 2, 3 y 4, al ser los úni-
cos relevantes para nuestro trabajo. Durante el periodo 2 
(siglos VIII-X) se levantaron, en la plataforma y parte del 
Figura 3. Zaballa. Fotografía aérea de la iglesia y su pórtico sur (en la mitad inferior) (fuente: Gipypac, UPV-EHU).
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valle (áreas 6000 y 3000), las estructuras domésticas que 
conformaban la aldea. El periodo se divide en dos fases, 
diferenciadas en función de los caracteres constructivos 
de las edificaciones: materiales perecederos en la primera 
(hasta el siglo X), arquitectura mixta en la segunda.
En un periodo indeterminado del siglo X se pro-
dujeron las transformaciones que definen el periodo 3 
(hasta la primera mitad del siglo XIII): edificación de 
una iglesia en el área 6000 que amortizó el espacio do-
méstico precedente; densificación de la ocupación do-
méstica en el área 3000; construcción de las primeras 
terrazas de cultivo (áreas 4000 y 5000).
El edificio de culto contó con una orientación NE-
SO, nave única, acceso al sur, ábside recto no diferen-
ciado, una necrópolis y diversos silos de almacenaje 
asociados. Está realizado en mampostería, aunque em-
pleando piezas talladas de mayor calidad para vanos y 
accesos, como sugieren los fragmentos hallados en de-
pósitos secundarios más tardíos. Se fecha en el siglo X 
gracias a la datación radiocarbónica de un carbón recu-
perado de la zanja de cimentación de uno de sus muros.
En una fase posterior se dotó de un pórtico en su ac-
ceso sur. Esta acción constructiva está datada en el si-
glo XII a partir del carbono-14 de una semilla hallada 
en una de sus zanjas de fundación.
Cinco son los silos que pueden ser asociados al 
templo con total seguridad, todos ellos en el exterior. 
Los dos más antiguos, contemporáneos a la construc-
ción de la iglesia, no están agrupados y destacan por su 
gran diámetro (> 2’5 m), que sobrepasa ampliamente el 
de los silos de carácter doméstico del periodo anterior 
(promedio, en adelante  x́, =1,54 m. Los tres silos res-
tantes tienen un diámetro más reducido ( x́=1,43 m) y 
son más tardíos (siglos XI-XIII).
Del cementerio de la iglesia de Zaballa se han po-
dido recuperar 19 enterramientos, todos ellos en fosa 
simple excepto una tumba de lajas. Se emplazaba al 
norte, una ubicación poco común, y más si tenemos en 
cuenta que ni al este ni al sur se ha identificado ninguna 
inhumación a pesar de que eran espacios vacíos. Con 
todo, su relación con el templo está fuera de toda duda 
al mantener su misma orientación NE-SO y porque la 
única datación radiocarbónica realizada en una de las 
tumbas es coincidente con el periodo 3.
Durante el periodo 4 (segunda mitad del siglo XIII-
mediados del XV) se produjo una reforma del com-
plejo eclesial, la construcción de nuevos edificios 
adosados al norte y una proliferación de elementos de 
carácter habitacional en el área, que llevará, ya en la 
Edad Moderna (periodo 5) a su reutilización como es-
tructura doméstica.
2.3. El despoblado de Aistra (Zalduondo)
El despoblado de Aistra se emplaza en el extremo no-
roriental de la llanada alavesa, al noroeste de la villa de 
Zalduondo y a los pies de los montes de Altzania. La in-
tervención arqueológica de mayor calado corresponde 
al proyecto desarrollado entre 2006-2009 y dirigido por 
J. A. Quirós y A. Reynolds (University College Lon-
don). En una extensión total de 2.744 m2 se definió una 
ocupación ininterrumpida desde el siglo VI hasta el si-
glo XIV (Reynolds y Quirós 2010), en la que destacare-
mos para nuestro trabajo los periodos 2, 3 y 4.
En el periodo 2 (siglo VIII-primera mitad siglo X) 
comienza a emplearse un espacio próximo a la aldea, 
creada en el siglo VI, como espacio cementerial exento, 
no asociado a ningún edificio de culto. La campaña de 
2009 sacó a la luz 54 sepulturas de esta necrópolis, or-
ganizadas en hiladas y alineadas E-O. Ninguna de ellas 
tenía ajuar y disponían de una tipología variada que in-
cluía tumbas de fosa simple (40%), de lajas (33%) y de 
murete (27%). Nunca se superponían, por lo que su-
ponemos que se señalizaban de algún modo. Siete de 
estos enterramientos mostraban además evidencias de 
reutilización, aunque nunca con más de dos individuos 
(Mendizabal 2011: 413, 416-419).
El evento más destacable del periodo 3 (segunda 
mitad del siglo X-siglo XII) fue la construcción de una 
iglesia y de una nueva necrópolis a su alrededor durante 
la décima centuria. Se erigieron sobre un lugar apa-
rentemente periférico de la aldea, vacío hasta ese mo-
mento. De forma paralela, se produjo el abandono de 
parte de las estructuras domésticas del periodo anterior.
Esta iglesia sobrevive hoy en día como ermita con 
la advocación de San Julián y Santa Basilisa. Tanto 
la tipología del ventanal monolítico orientado al este 
(García Camino 2002: 175-181), como la excavación 
de los cimientos del muro norte en 2006 (Reynolds y 
Quirós 2010: 38, 39) coinciden en que fue erigida a me-
diados del siglo X.
Los restos conservados del siglo X aportan pocos 
datos sobre las características de la iglesia primitiva: 
cabecera recta y una única nave. Fue construida con 
bloques nuevos de cantera de arenisca albiense que se 
asemejan a sillares desde el exterior, pero que son en 
realidad lajas gruesas entre las que se dispuso un nú-
cleo compuesto de mampuestos y argamasa. El empleo 
de esta litología alóctona de difícil talla y la presencia 
del vano monolítico reflejan la presencia exclusiva de 
canteros en la construcción del edificio.
La necrópolis que se establece en el periodo 3 al-
rededor de la iglesia ha sido atestiguada en diversas 
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campañas de excavación llevadas a cabo desde los 80. 
Ya en 1982 se identificaron 27 tumbas con un claro pre-
dominio de las realizadas mediante lajas respecto a las 
de fosa simple (25-2) (García Retes 1987: 457-459). En 
campañas más recientes se excavaron seis individuos 
más dispuestos en una fosa de forma ordenada, aunque 
sin ningún elemento de separación entre ellos (García-
Collado 2011: 91-92).
Es importante precisar que la creación del cemente-
rio asociado al templo no supuso el abandono de la ne-
crópolis altomedieval de forma inmediata. Parece que 
ambos coexistieron a lo largo del siglo X, quizá incluso 
más allá (García-Collado 2011: 67-69).
Más adelante, ya en el periodo 4 (siglos XI-XV), 
tuvo lugar una reforma de la iglesia, posiblemente en 
el siglo XII, aunque no hay ningún indicador cronoló-
gico que le asocie una cronología absoluta. Se presu-
pone que fue realizada en esta centuria porque cuenta 
con elementos, como los canecillos, típicos del estilo 
románico.
La reforma, en cualquier caso, fue llevada a cabo 
cuando la iglesia primitiva se hallaba en buena medida 
arruinada, y supuso la reconstrucción de la cabecera y 
la ampliación de la nave en anchura. La obra fue diri-
gida por albañiles, como refleja el hecho de que se reu-
tilizaran bloques de la fase anterior y se dispusieran con 
múltiples engatillados e irregularidades. No obstante, 
para algunos elementos puntuales como los canecillos, 
y quizá la cornisa, es evidente que se solicitó la colabo-
ración de canteros.
2.4.  El yacimiento de San Martín de 
Dulantzi (Alegría-Dulantzi)
Se localiza en la villa de Alegría-Dulantzi, en plena lla-
nada alavesa y a medio camino entre Vitoria-Gasteiz 
y Salvatierra. En concreto, se ubica en el espacio que 
ocupaba la desaparecida aldea de Dulantzi, al norte del 
casco histórico de la villa y al otro lado del río Alegría.
Figura 4. Aistra. Planta con todos los enterramientos identificados en las campañas 2006-2009 y la iglesia del siglo X (a la 
izquierda) (fuente: Gipypac, UPV-EHU).
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Los hallazgos relativos a la aldea de Dulantzi sa-
lieron a la luz en dos fases, la primera durante los años 
2009-2010 y la segunda en 2014, ambas dirigidas por 
los arqueólogos M. Loza y J. Niso, de la empresa Iter-
bide SC.
La secuencia ocupacional del yacimiento se divi-
dió en ocho fases que abarcan un amplio lapso entre 
el segundo milenio a.C. y el siglo XX (Loza y Niso 
2016, Alfaro et al. 2017: 249-250). Las más significa-
tivas para nuestro trabajo son las cuatro fases medie-
vales (4-7).
La fase 4 (segunda mitad del siglo VI-finales VII) 
se inicia con la construcción de una iglesia de grandes 
dimensiones y un cementerio asociado sobre el espacio 
doméstico, y quizá funerario, anterior. El templo tuvo 
una orientación canónica, ábside diferenciado, recto 
por el exterior y semicircular por el interior, y tres na-
ves. Contaba, asimismo, con un baptisterio de planta 
rectangular imbricado al muro sur de la nave y una es-
tancia parcialmente conservada al sur de la cabecera. 
Todos sus muros fueron elaborados con una misma téc-
nica constructiva a base de lajas, mampuestos careados 
y elementos reaprovechados de época romana trabados 
con argamasa. Su fecha de construcción, años centra-
les del siglo VI, viene determinada a partir de las re-
laciones estratigráficas, el carbono-14 y los materiales 
cerámicos.
En esta fase el cementerio tiene un carácter exclu-
sivo. Acogía en el interior de la iglesia solo a individuos 
destacados, como demuestran los análisis antropológi-
cos, isotópicos y, en algunos casos, los materiales con 
los que fueron enterrados.
Durante la fase 5 (finales del siglo VII-siglo X) esta 
necrópolis dejó de ser un espacio funerario privilegiado 
y pasó a serlo de toda la comunidad aldeana, inhumán-
dose en el exterior de la iglesia y con una gran varie-
dad tipológica en las tumbas, que además ya no tienen 
ajuares.
La fase 6 (segunda mitad del siglo X-siglo XI) se 
caracteriza por el cambio de función del espacio inte-
rior de la iglesia, que comienza a ser empleado para el 
almacenamiento de cereal. Así, se abrieron, tanto en la 
nave como en el ábside, al menos 35 silos de grandes 
capacidades (volumen estimado: x́=1019 l). Se desco-
noce el número total al quedar buena parte de la planta 
del templo fuera de los límites de la excavación. Como 
los silos se cortan entre sí, y aunque se extienden por 
todo el espacio disponible, sabemos que nunca debie-
ron estar abiertos más que unos pocos a la vez, por lo 
que es perfectamente razonable que el templo mantu-
viera su función litúrgica. Hay que precisar que durante 
esta fase tanto el baptisterio como el cementerio exte-
rior siguieron en uso.
A finales del siglo XI o comienzos del siglo XII, ya 
en la fase 7 (hasta el siglo XIV), se procedió al com-
pleto desmantelamiento de la primitiva iglesia, después 
de más de cinco siglos de actividad, y a la construc-
ción unas décadas después de un nuevo templo más 
pequeño, bajo la advocación de San Martín, con su ne-
crópolis aneja.
Esta iglesia estaba orientada E-O, dispuso de un áb-
side semicircular y, probablemente, de una única nave, 
planta rectangular y reducidas dimensiones. La única 
hilada conservada en alzado revela que se levantó con 
mampuestos trabajados, con al menos sus caras de con-
tacto y cara vista regularizadas. Se disponían en hiladas 
horizontales y en una organización núcleo interno/ca-
ras exteriores en la que el núcleo se ejecutaba mediante 
material local sin trabajar y argamasa. El material em-
pleado fue exclusivamente caliza local, aunque es más 
que probable que se utilizaran litologías alóctonas para 
vanos y quizá esquinales.
Llama la atención su emplazamiento. No solo no 
se aprovechó ningún paramento del templo anterior, 
sino que además levantaron el nuevo templo a sus 
pies, lejos de la zona de mayor consideración sacra, 
su ábside. En principio esto sugeriría que cuando co-
menzaron a construir San Martín la iglesia primitiva 
estaba ya arrasada, quedando únicamente en el lu-
gar un recuerdo como espacio sagrado. Ello expli-
caría también el hiato de medio siglo entre ambas 
edificaciones.
2.5. El despoblado de Torrentejo (Labastida)
La pequeña ermita de Santa Lucía es el único resto ma-
terial visible que se conserva de la desaparecida aldea 
de Torrentejo. Se emplaza a orillas del Ebro y a un ki-
lómetro al noroeste de la villa de Labastida. Entre 2014 
y 2016 se llevaron a cabo tres campañas de excava-
ción en el entorno del templo bajo la dirección de J. 
A. Quirós. Estas afectaron sobre todo al espacio in-
mediatamente al sur de la iglesia, aunque también se 
intervinieron varios sectores al norte y noroeste y se 
realizaron varias trincheras de valoración. El sondeo 
meridional, así como una lectura estratigráfica de alza-
dos en el lienzo S, permitieron elaborar una secuencia 
ocupacional (Quirós 2015) de la que mencionaremos 
las fases 3 y 4.
La fase 3 (siglos XI-XII) implicó la construcción 
de un edificio destacado y su posible iglesia asociada. 
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Esta segunda construcción ha sido interpretada como 
edificio de culto porque su muro de mampuestos de are-
nisca miocena orientado NE-SO fue cortado al levan-
tar el templo del siglo XII, manteniéndose en uso hasta 
que levantaron la cabecera.
En un momento sin precisar del siglo XII, ya du-
rante la fase 4, se levantó una nueva iglesia con áb-
side semicircular, presbiterio y una sola nave en dos 
momentos distintos, aunque próximos entre sí. En la 
primera etapa se edificó toda la cabecera y parte del 
extremo oriental de la nave, mientras que en la se-
gunda se continuó la obra hacia el oeste. Esta última 
solo se ha identificado en el proceso de excavación, 
por lo que desconocemos si los sillarejos que la com-
ponen se emplearon solo para los cimientos o también 
para el resto de los alzados. Con todo, los paramentos 
de la primera etapa estaban elaborados con sillares de 
arenisca miocena dispuestos en hiladas horizontales 
y con talla diagonal de tallante a 45º. Salvo el am-
plio lapso del empleo de este útil (Sánchez Zufiaurre 
2007: 328-341, Bessac 1986: 51, 104) no disponemos 
de argumentos materiales para certificar su cronolo-
gía. Con todo, los historiadores del arte coinciden en 
considerarla del siglo XII (Cantera 1967: 198-199, 
Pérez García 1985: 363). No hay evidencias de que 
la iglesia contara con un espacio funerario asociado.
2.6. La basílica de San Prudencio de Armentia
Armentia es una pequeña localidad situada a esca-
sos 3 km del centro de Vitoria-Gasteiz, a cuyo muni-
cipio pertenece. Más allá de su iglesia parroquial, la 
basílica de San Prudencio, nada recuerda al visitante 
su notable pasado medieval. De hecho, aquí se estable-
ció la sede del obispado de Álava durante la Alta Edad 
Figura 5. San Martín de Dulantzi. Planta con las dos iglesias y los enterramientos asociados a la segunda (fuente: Iterbide SC).
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Media hasta que en 1087 o 1088 se convirtió en cole-
giata, estatus que mantendría hasta finales de la Edad 
Media (Portilla 1991: 218-219).
Bajo la dirección de A. Azkarate se llevó a cabo 
durante tres años (2003-2005) una intervención ar-
queológica, que supuso tanto la excavación de la zona 
circundante a la iglesia como la lectura estratigráfica 
de sus alzados. Su secuencia ocupacional se dividió en 
seis periodos y 16 fases, desde el siglo XI al XX (Azka-
rate et al. 2005), aunque solo nos centraremos en las 
seis primeras al ser las que se inscriben en la franja tem-
poral de este estudio.
Sobre la amortización de las estructuras domés-
ticas excavadas en la roca que conforman la fase 1 
(ante quem siglo XI), se construyó en la fase 2 (siglo 
XI) una primera iglesia, de la cual solo se ha identi-
ficado su esquina noroeste. Se emplearon sillares de 
caliza paleocena en sus esquinales y mampostería de 
calizas locales en el resto del muro. Estos exiguos 
restos no permiten reconocer su planta y dimensio-
nes originales, aunque sí evidencian que mantenía 
una alineación NO-SE, diferente a la del edificio de 
culto actual.
Asociados a esta primera iglesia se identificaron va-
rios agujeros de poste, cinco silos y un foso de más 
de 3 m de anchura que delimitaba presumiblemente el 
espacio eclesial. Los silos tenían una planta circular, 
sección piriforme, 0’83 m de profundidad máxima con-
servada y unos promedios en sus diámetros de 1’32 m 
en la parte superior, 1’44 m en la central y 1’17 m en la 
inferior. Cuatro de los silos estaban agrupados.
También se han asignado 17 enterramientos y dos 
fosas vacías a este momento. Sin embargo, no se puede 
establecer con rotundidad su contemporaneidad debido 
a la ausencia de relaciones físicas con el templo. Se ubi-
can al este y al sur del mismo y todos ellos están reali-
zados en fosa simple.
La fase 3 (siglo XII) corresponde a la primera fase 
constructiva de una nueva iglesia, que no fue una obra 
homogénea y respondió, de hecho, a varios cambios 
de diseño. Se trata de una iglesia de cruz latina reali-
zada en sillería con acabado a tallante, cimborrio sobre 
el crucero, presbiterio y cabecera semicircular. Es, por 
tanto, una obra de cantería en la que participaron única-
mente maestros especializados con destacables conoci-
mientos técnicos.
Su cementerio asociado se extendió hacia el norte y 
sur de la nave, diversificándose las técnicas constructi-
vas de los enterramientos debido a la presencia de relle-
nos antrópicos que impedían alcanzar la roca natural. De 
este momento son también varios restos de estructuras en 
materiales perecederos, así como un silo de almacenaje.
Durante las fases 4, 5 y 6 (siglo XII) continuó la edifi-
cación de la iglesia hacia el oeste, adosándose un pórtico 
al sur. Implicó igualmente una mayor actividad funera-
ria, extendiéndose la zona de inhumación hacia el espacio 
utilizado para habitación y almacenaje de la fase anterior. 
Estas estructuras acabaron amortizándose en la fase si-
guiente, cuando se construyó el cementerio al nordeste. 
La fase 5 se caracterizó además por la ampliación del 
crucero norte. En la fase 6 se levantó un cimborrio flan-
queado en sus cuatro esquinas por torreones circulares.
Figura 6. Torrentejo. Fases constructivas de la ermita. Se marcan con puntos los dos momentos de la fase 4 (fuente: Quirós 2015).
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3. DISCUSIÓN
La exposición de las secuencias ocupacionales de estos 
seis yacimientos alaveses revela la presencia de trans-
formaciones de diverso calado que ocurren, en todos 
los casos, en una horquilla cronológica precisa: el si-
glo XII. Estas alteraciones afectaron a la iglesia pre-
existente en Zaballa, Aistra, Armentia y Torrentejo, al 
templo y a su entorno inmediato en Dulantzi y a todo el 
espacio aldeano en Zornoztegi.
Parece que, más allá de sus diversas situaciones 
de partida, algo ocurrió a lo largo de esta centuria que 
dejó una impronta en el registro material. Sin embargo, 
¿pueden estos cambios ser interpretados como eviden-
cias materiales de la creación y extensión de la red pa-
rroquial sobre estas aldeas? Tratemos de responder a 
esta pregunta confrontando el registro de cada yaci-
miento agrupado en modelos definidos a partir de la si-
tuación preexistente.
3.1. Aldea sin iglesia
El despoblado de Zornoztegi caracteriza el primer mo-
delo de análisis: una aldea de origen altomedieval que 
se dota de su primera iglesia en el siglo XII. Como se ha 
dicho, la construcción de dicho templo y su necrópolis 
asociada supuso la sacralización de un espacio domés-
tico previo, así como la reestructuración del caserío cir-
cundante. Pero ¿tenemos evidencias para asociar estas 
transformaciones con la red parroquial?
Hagamos hincapié sobre dos cuestiones. Por un 
lado, Santa María rompió de forma drástica con el 
ambiente técnico (el conjunto de saberes técnicos que 
desarrollaban las comunidades de tamaño pequeño y 
medio interactuando con el ambiente externo y cuyo 
rasgo más característico era la continuidad, v. Bian-
chi 1996: 53-54) imperante en la aldea desde el co-
mienzo de la Edad Media. Inserto en la tradición 
constructiva local, se había caracterizado por estruc-
turas domésticas sobre postes y semiexcavadas. La 
ruptura se infiere de la introducción del ciclo produc-
tivo de la piedra y la cal, la sofisticación de la técnica 
de mampostería, el empleo de materiales líticos alóc-
tonos de gran calidad para elaborar vanos y elemen-
tos decorativos, el uso del tallante para la talla y el 
cierre oriental del templo mediante una cabecera se-
micircular.
Todo ello indica que, aunque la construcción del 
templo estuvo liderada por albañiles, contó con ras-
gos de la tradición especializada: participación de 
canteros, promotores con recursos, ciclo productivo 
de la piedra elaborado, división del trabajo, amplios 
conocimientos técnicos o empleo de piezas talladas 
nuevas de cantera (Bianchi 1996, Mannoni 1997, 
Quirós 2001).
Por otro lado, se produjo una reorganización del es-
pacio aldeano, promoviendo una nueva zona litúrgica y 
funeraria en una posición central y elevada respecto al 
caserío. Ello supuso además la amortización de estruc-
turas domésticas de prestigio anteriores, en uso desde 
el siglo X.
Este cambio en la función del espacio aldeano no 
resulta intrascendente. Antes de este momento y desde 
la Alta Edad Media, Zornoztegi habría dispuesto pro-
bablemente de un espacio funerario en el que enterrar 
a sus muertos. No obstante, en algún momento del si-
glo XII se decide olvidar este espacio ancestral (hasta 
el punto de que no hemos hallado ninguna prueba do-
cumental o arqueológica de su existencia) y sacralizar 
uno nuevo hasta entonces destinado a actividades pro-
fanas. Ello debió suponer un enorme cambio simbólico 
en el mapa mental de la comunidad: la referencia espa-
cial básica de los siglos anteriores, la base de su pasado 
y de su origen fue sustituida y progresivamente olvi-
dada, en lo que creemos fue un proceso paulatino que 
se alargó en el tiempo.
En definitiva, se reorganiza el espacio aldeano coin-
cidiendo con la edificación de un templo y su necrópo-
lis sobre un espacio privilegiado de la aldea. Aunque 
resulte complicado establecer qué sujetos sociales pro-
movieron estas actividades, es obvia su capacidad de 
movilización de recursos e influencia en el seno de la 
aldea. No resulta descabellado sugerir, en este punto y 
atendiendo a lo expuesto, que se tratase de represen-
tantes del poder diocesano convergiendo y colaborando 
con la comunidad aldeana, en especial sus elites, en el 
contexto de extensión y consolidación de la red parro-
quial (Alfaro 2018).
3.2. Aldea con iglesia propia
Conviene precisar, antes que nada, que como iglesias 
propias entendemos, siguiendo la tradición historio-
gráfica española y europea (proprietary churches, Ei-
genkirche), las ecclesiae y monasteria de los diplomas 
altomedievales. Se caracterizaron por su carácter fa-
miliar, con una organización variable y poco definida, 
y privado. Sus dueños, que pudieron ser laicos (fami-
lias nobiliarias o monarquía) o religiosos (monaste-
rios u órdenes militares), las fundaban con tres tipos de 
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intereses: espirituales, para lograr la salvación de sus 
almas, económicos, para cohesionar, aumentar y ase-
gurar su patrimonio; y de prestigio y estatus, como ins-
trumento de diferenciación social y de perpetuación 
de la memoria. Asimismo, las donaban, compraban y 
enajenaban como cualquier otra propiedad (Fernández 
Conde 2000: 276-277, Wood 2006: 445, Davies 2007: 
215-216, Pérez 2012).
Dentro de este segundo modelo incluiremos los des-
poblados de Aistra y Zaballa, así como el yacimiento de 
San Martín de Dulantzi. Aunque cada uno cuente con 
sus peculiaridades, los tres tienen unos puntos de par-
tida y siguen desarrollos evolutivos similares. Se trata 
de aldeas que dispusieron de iglesias propias al menos 
desde el siglo X y que, en torno al siglo XII, sufrieron 
alteraciones de diverso calado.
En el caso de Zaballa la condición de iglesia pro-
pia se justifica materialmente por la gran reorganiza-
ción del espacio que acontece en la aldea coincidiendo 
con su construcción, que implica tanto la movilización 
de toda la población hacia el valle, como la sacraliza-
ción del espacio central, quizá primigenio, de la aldea. 
Recordemos que estas transformaciones tuvieron lugar 
en Zornoztegi dos siglos después. En ambos casos lo 
vinculamos a la entrada en escena de poderes extralo-
cales, aunque de diferente naturaleza: el obispado en 
Zornoztegi, una familia noble de influencia regional en 
Zaballa. La diferencia de interpretación entre ambos la 
fundamentamos en el conocimiento que, gracias a las 
fuentes escritas, tenemos tanto de la debilidad de las 
diócesis como de la proliferación de iglesias propias de 
carácter familiar a lo largo del siglo X (Quirós y San-
tos 2015, Alfaro et al. 2017: 266-267).
Ciertamente, la única actividad del registro mate-
rial fechable en el siglo XII de la aldea de Zaballa, el 
añadido de un pórtico, tiene una entidad e importan-
cia más limitada que en Zornoztegi. Sin embargo, no 
debemos desmerecer las implicaciones de esta nueva 
estructura. Hay que tener en cuenta que los pórticos 
otorgan cierto carácter comunitario al uso de las igle-
sias. Crean un espacio cubierto donde los habitantes de 
la aldea podían esperar a la celebración de los oficios y, 
por consiguiente, hablar, discutir y decidir sobre asun-
tos diversos (Bango 1975, Curiel 2009: 147). Todo ello 
en consonancia con lo que se espera de una iglesia pa-
rroquial, por lo que es posible que de la construcción 
de este elemento se infiera la presencia de la parroquia 
en la aldea.
Dicha interpretación estaría avalada además por 
la continuidad del cementerio al menos hasta el siglo 
XIII y por la mención de la iglesia de Zaballa entre las 
propiedades del obispo en la concordia de 1257, donde 
prelado y cabildo catedralicio se repartían las rentas de 
los templos pertenecientes a la diócesis de Calahorra 
(Rodríguez y Rodríguez de Lama 1989: 216-234).
Resulta plausible, además, que la construcción del 
pórtico estuviera acompañada de una reforma o amplia-
ción de la antigua iglesia propia, en consonancia con lo 
que se conoce de otros templos alaveses erigidos antes 
del siglo XII (Sánchez Zufiaurre 2007). Sin embargo 
y dado que solo se han conservado los cimientos de 
la iglesia, es probable que las huellas de estas posibles 
modificaciones arquitectónicas sencillamente no hayan 
llegado hasta nosotros.
La naturaleza privada de la iglesia construida en 
Aistra en el siglo X se argumenta también a partir de 
los profundos cambios en la organización espacial de la 
aldea que generó y de la total ruptura de la obra eclesial 
con el ambiente técnico anterior. Ambos hechos nos 
orientan a promotores de ámbito supralocal con am-
plios recursos.
De hecho, las características constructivas de la 
iglesia primitiva de San Julián y Santa Basilisa (blo-
ques nuevos de cantera, empleo de litologías alóctonas 
de difícil talla, puesta en obra ordenada y predecible, 
piezas decorativas, etc.) describen con claridad un sis-
tema productivo de cantería liderado por maestros es-
pecializados.
Las transformaciones que paralelamente se desarro-
llaron en el espacio aldeano, sin embargo, son equipa-
rables a las comentadas para Zaballa y, en otro contexto 
y cronología, para Zornoztegi. Aunque hay importan-
tes diferencias a destacar: la iglesia se construyó en un 
lugar aparentemente periférico de la aldea, vacío hasta 
ese momento, y supuso el abandono de parte del espa-
cio doméstico y funerario altomedieval.
Al igual que en Zaballa, en Aistra solo contamos 
con las modificaciones que sufrió el templo en el si-
glo XII para sugerir la presencia de la institución pa-
rroquial. La reforma de la iglesia en este momento 
evidencia un cambio claro en sus promotores y funcio-
nalidad. Así, el primitivo templo se reconstruyó proba-
blemente después de haberse arruinado casi del todo, 
quizá por la desidia de sus propietarios, que ya no con-
taban con los incentivos que habían llevado a aquellos 
promotores del siglo X a erigir una iglesia propia en 
esta aldea alavesa.
El sistema productivo mixto de la reforma, en el 
que se emplea sobre todo material reutilizado con una 
participación puntual de canteros, reflejaría una me-
nor capacidad de movilización de recursos por parte 
de los promotores. Edificaron una iglesia funcional y 
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bien ejecutada con una inversión mínima. De ello se 
infiere que fue probablemente la confluencia entre los 
representantes del poder episcopal y la comunidad al-
deana, ya anunciada en el caso de Zornoztegi, la que 
se hizo con esta vieja iglesia arruinada y decidió refor-
marla para que cumpliera sus nuevas funciones como 
iglesia parroquial.
San Martín de Dulantzi difiere en tres destacables 
aspectos de los dos casos mencionados hasta ahora en 
este modelo de análisis. Primero, no hay continuidad 
física y espacial entre la iglesia propia y la que se edi-
fica en el siglo XII. Segundo, el primer templo se cons-
truyó cuatro siglos antes de que podamos sugerir con 
una mínima seguridad su naturaleza privada. Tercero, 
la iglesia propia dispuso de un baptisterio que le otor-
gaba más competencias que en Zornoztegi o Zaballa. 
En cualquier caso, y a pesar de sus divergencias, man-
tiene en lo fundamental la misma evolución observada 
en estos dos casos de estudio.
La utilización a partir de la segunda mitad del si-
glo X del interior del templo para el almacenamiento 
de cereal es un indicador, a nuestro entender, de que 
ya se encontraba bajo control privado. Como ocurrió 
en Zaballa y Aistra, parece que elites de importancia y 
ámbito regional comenzaron a controlar una iglesia, en 
este caso una preexistente, con intereses espirituales y, 
claro está, terrenales.
Ello vincularía la apertura de las grandes estructuras 
de almacenaje en el interior con la percepción de rentas 
eclesiásticas, probablemente, y viendo su elevado nú-
mero para los dos siglos posteriores, sobre un ámbito 
territorial mayor que en Zaballa.
Su condición de iglesia propia no implicó el cese 
de los servicios sacramentales que ofrecía a la comuni-
dad, puesto que continuaron empleándose el baptisterio 
y el espacio circundante como lugar de enterramiento 
de la comunidad.
Estas competencias sobre la cura de almas, así 
como la centralidad referencial y simbólica que la igle-
sia debió tener para los habitantes de la aldea, debieron 
funcionar además como instrumentos para legitimar la 
autoridad de percibir sus diezmos (Alfaro et al. 2017).
A diferencia de los casos de Zaballa o Aistra, en 
este yacimiento la iglesia propia se desmanteló com-
pletamente a finales del siglo XI o comienzos del XII, 
después de más de cinco siglos de actividad, constru-
yéndose el nuevo templo de San Martín sobre un depó-
sito de nivelación unas décadas después.
Este hiato, en el que presumiblemente los habi-
tantes de Dulantzi no dispusieron de un templo al 
que acudir para recibir sus sacramentos, subraya el 
carácter privado del mismo en su etapa anterior. Es 
cierto que había tenido competencias comunitarias, 
como la administración de sacramentos o la percep-
ción de rentas eclesiásticas, pero fue ante todo una 
iglesia propia. Cuando los poderes que la habían ins-
trumentalizado desaparecieron o dejaron de nece-
sitarla, bien porque ya no era rentable, bien porque 
cambiaron las formas de representación del poder, la 
iglesia acabó arruinándose.
El lapso entre ruina y construcción recuerda al caso 
de San Julián y Santa Basilisa de Aistra, cuya reforma 
del siglo XII se ejecutó sobre las ruinas del templo an-
terior, aunque en Dulantzi ni siquiera aprovecharon al-
guno de los paramentos que todavía estaban en pie. 
Nivelaron el terreno y construyeron San Martín a los 
pies de la iglesia tardoantigua. Una tabula rasa que 
llama poderosamente la atención porque se obviaron, 
quizá al haber pasado suficiente tiempo para que fueran 
olvidados, los elementos en teoría más sagrados como 
la cabecera y su enterramiento privilegiado.
Todos estos indicadores aluden a un profundo cam-
bio de promotores y funciones, probablemente con el 
escenario de la implantación de la red parroquial como 
telón de fondo. Suponemos que el estado en que se en-
contraba el viejo templo, además de su gran tamaño, 
poco apropiado para las modestas necesidades de una 
parroquia aldeana, hicieron desechar a los nuevos pro-
motores la idea de una reconstrucción siquiera parcial.
3.3. Aldea con iglesia episcopal
Armentia representa un caso inédito en la muestra, al 
ser una antigua sede episcopal y constatarse documen-
talmente un precoz control por parte de la diócesis de 
Calahorra, tras el establecimiento efectivo del arce-
dianato de Álava en 1135 (Rodríguez y Rodríguez de 
Lama 1992: 178-179).
De la fase vinculada a priori con la sede del obis-
pado de Álava contamos solo con estructuras domésti-
cas de habitación. Llama la atención que no se hayan 
identificado ni la iglesia ni un espacio cementerial aso-
ciado. ¿Dónde estaba el templo episcopal? ¿Dónde se 
enterraban los habitantes de la aldea? Desde luego no 
en este lugar, ocupado en aquel momento por contex-
tos domésticos.
Se desconoce además el momento exacto de cons-
trucción de la primera iglesia, pudiendo ser anterior 
al desmantelamiento del obispado en 1087-1088, así 
como la naturaleza de los promotores que la impulsa-
ron. Después de todo, si la obra es anterior a esta fecha, 
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debió de tratarse de la propia diócesis de Armentia; 
pero si es posterior no debe descartarse la participación 
de otro tipo de poderes en su construcción.
Tampoco sabemos con certeza si a su alrededor 
congregó un cementerio, ya que los enterramientos 
adscritos no disponen de relaciones estratigráficas que 
confirmen este punto. Con todo, los cuatro silos agru-
pados y contemporáneos a este templo sugieren la apro-
piación de rentas eclesiásticas ya desde el siglo XI.
La iglesia del siglo XII, por su parte, se caracteriza 
por sus grandes dimensiones, además de por su exce-
lente factura, planta de cruz latina, ábside semicircu-
lar y cimborrio sobre el crucero (este tipo de planta es 
por sí mismo un rasgo de la excepcionalidad y signi-
ficación de la iglesia de Armentia. Salvo Nuestra Se-
ñora de Estíbaliz, todas las iglesias conservadas de esta 
época en Álava tenían planta rectangular). Todas estas 
características nos remiten a una obra de canteros con 
destacados conocimientos técnicos, de elevados costes 
y con importantes promotores detrás. Es muy probable 
que haya que identificarla con el documento de 1135, 
donde se menciona la concesión a Armentia de las cuar-
tas episcopales de veinte iglesias del entorno (Rodrí-
guez y Rodríguez de Lama 1992: 178-179).
En definitiva, resulta factible que, debido al control 
episcopal directo del enclave de Armentia, ya desde el 
siglo XI su iglesia actuara a modo de parroquia. Al fin 
y al cabo, se percibían rentas eclesiásticas y era posible-
mente un lugar de enterramiento y de administración de 
sacramentos para la comunidad.
Asimismo, la edificación del siglo XII hay que po-
nerla en relación con el esfuerzo del obispado de Ca-
lahorra, materializado en el documento de 1135, para 
reforzar la posición de Armentia como cabecera del 
arcedianato de Álava. Por ello, le fue entregado al 
arcediano una casa, heredades y las rentas (cuartas epis-
copales) de veinte iglesias próximas. El apoyo de Ca-
lahorra y las rentas obtenidas permitieron financiar los 
elevados costes del nuevo templo, contratando mano de 
obra especializada. Del cementerio asociado se infiere 
que, si la iglesia de Armentia no había dispuesto de fun-
ciones parroquiales desde el siglo XI, las desarrolló con 
seguridad a partir de este momento.
3.4. Aldea con iglesia monasterial
Conviene explicar en este punto que empleamos el tér-
mino iglesia monasterial para aludir a las iglesias insta-
ladas dentro del complejo de un monasterio sub regula, 
y no a las iglesias que eran propiedad de un monasterio.
El despoblado de Torrentejo es también singular, 
aunque por motivos diferentes a los de Armentia. Tanto 
la ausencia de un cementerio comunitario en su en-
torno, como que su iglesia no fuera mencionada en la 
referida concordia de 1257 (No obstante, esta ausen-
cia pudo deberse a otras razones. Resulta llamativo que 
ni Labastida, ni otras poblaciones del oeste de la Rioja 
Alavesa que pertenecían al arcedianato de Nájera se ci-
ten en el documento. Por ello y dado que se descono-
cen los motivos que se esconden tras estas ausencias, 
sugerimos obrar con prudencia en este punto.), parecen 
sugerir que no desarrolló nunca un estatus parroquial.
De aceptar dicha interpretación surge una pregunta 
ineludible: ¿quién estuvo detrás de la iglesia del siglo 
XII, edificada con un sistema productivo de cantería 
por artesanos especializados y una elevada inversión?
Dado que un documento de 1075 menciona la do-
nación de la iglesia de «Santa María de Torrencillo» 
por parte del rey Sancho IV de Pamplona a San Millán 
de la Cogolla, es probable que perteneciera a este mo-
nasterio. No obstante, este diploma está transcrito en 
el Becerro Galicano, redactado a finales del siglo XII, 
que consta con un encabezado en el que se hace refe-
rencia al monasterio de Santa María de Torrentejo (Be-
cerro Galicano Digital [doc. 597]). Ello podría señalar 
la existencia de un complejo monasterial en este lugar 
para el siglo XII o su condición de decania sujeta a San 
Millán.
Torrentejo mantiene cuatro relevantes diferencias 
con el resto de casos de estudio. En primer lugar, es el 
único en el que no es posible vincular la reforma/cons-
trucción de la iglesia en el siglo XII con la parroquia. 
Obliga, por tanto, a cuestionar una relación directa ten-
tadora, aunque reduccionista, entre ambos fenómenos.
Igualmente, a pesar de que los templos del siglo XI 
y del siglo XII son edificios distintos, no existe, como 
en Aistra o Dulantzi, un hiato más o menos destacado 
entre la destrucción y la reforma/construcción, sino que 
hay una aparente continuidad entre ambos. Quizá re-
fleje la permanencia de su vínculo con poderes no dio-
cesanos.
En tercer lugar, el edificio de culto del siglo XII es, 
junto al excepcional caso de Armentia, el único donde se 
infiere una participación exclusiva de la figura del can-
tero. Recordemos que en Zornoztegi, Aistra y Dulan-
tzi fueron obras mixtas con una inversión más limitada.
Finalmente, el presbiterio de la iglesia del siglo XII 
llama la atención por sus dimensiones: 4’7 m entre sus 
paredes interiores norte y sur (medida A) y 4 m entre el 
arco toral, que separa el ábside del presbiterio, y el arco 
triunfal, que hace lo propio con el presbiterio y la nave 
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Figura 7. Tabla con las dimensiones del presbiterio de aquellas iglesias de los siglos XII-XIII de Álava con ábside semicircular 
y planta publicada.
LOCALIDAD MUNICIPIO ADVOCACIÓN ESTATUS MEDIDA A (m)
MEDIDA 
B (m)
Acebedo Valdegovia San Juan Evangelista Parroquia 3,2 —
Alaitza Iruraiz-Gauna Nuestra Señora de la Asunción Parroquia 4,1 2,7
Alegría-Dulantzi Alegría-Dulantzi Nuestra Señora de Ayala Ermita 4,9 2,4
Argandoña Vitoria-Gasteiz Santa Columba Parroquia 4,6 2,0
Armentia Vitoria-Gasteiz San Prudencio Parroquia 6,4 4,2
Aturi Arraia-Maeztu La Soledad Ermita 3,3 1,0
Bellojín Valdegovía San Cornelio Parroquia 3,9 2,1
Berantevilla Berantevilla Santa María de Tobera Ermita 4,4 3,9
Elburgo Elburgo San Juan de Arrarain Ermita 6,6 2,4
Gazeo Iruraiz-Gauna San Martín de Tours Parroquia 4,0 2,5
Hueto Arriba Vitoria-Gasteiz La Natividad Parroquia 5,5 3,8
Karkamu Valdegovía San Juan Bautista Ermita 3,8 1,7
Kontrasta Valle de Arana Nuestra Sra. de Elizmendi Ermita 2,1 2,2
Labastida Labastida Santa Lucía Ermita 4,7 4,0
Markinez Bernedo San Juan Bautista Ermita 4,7 3,3
Nanclares de la Oca Iruña Oca La Asunción de Ntra. Sra. Parroquia 6,8 —
San Vicentejo Treviño La Concepción Ermita 5,6 1,8
Sobrón Lantarón San Martín de Lantarón Ermita 3,1 1,9
Trokoniz Iruraiz-Gauna San Vicente Parroquia 4,4 —
Ullíbarri-Arana Valle de Arana Andra Mari Ermita 3,6 1,9
Valluerca Valdegovia Santa María Parroquia 3,6 2,4
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(medida B). A modo de referencia, la referida iglesia de 
Zornoztegi, también del siglo XII y con cabecera semi-
circular, cuenta con un tamaño más reducido: 3’5 m en 
la medida A y 1’2 m en la B.
Podría plantearse, dada la probable condición mo-
nasterial de Santa María en el siglo XII, que este gran 
presbiterio respondiera a una mayor necesidad de es-
pacio del clero regular, que habría atendido los oficios 
en este lugar, dejando la nave para una posible feligre-
sía laica.
Si lo comparamos con los de otras iglesias de Álava 
y Treviño con ábsides semicirculares y datadas en los 
siglos XII-XIII (siempre con la debida cautela dadas 
las diferencias socioeconómicas entre sus diferentes 
regiones), vemos que destaca sobre el resto. Si bien 
su anchura (medida A) es convencional ( 4’4 m), con 
hasta seis iglesias (de una muestra de 20) con valores 
superiores, la longitud de su presbiterio (medida B) es 
la segunda más amplia y 1’5 m superior al promedio 
(2’5 m). Igualmente, el espacio útil del presbiterio es el 
tercero más grande (11’7 m2) con 20’9 m2.
A pesar de que efectivamente el de Santa María es 
un presbiterio de grandes dimensiones, no considera-
mos plausible explicar dicha circunstancia a través de 
su naturaleza monacal por dos razones: la ermita de 
Nuestra Señora de Elizmendi en Kontrasta, también 
de origen monasterial, contó con un presbiterio mucho 
más reducido (4’6 m2 de área útil) y las iglesias que tie-
nen presbiterios más grandes, la de Armentia y la de 
Hueto Arriba, parecen estar asociadas a otros poderes, 
diocesanos o locales-comunitarios.
3.5.  Valoración: diversidad de 
marcadores materiales
En definitiva, parece que, salvo en el caso de Torren-
tejo, es posible relacionar las transformaciones mate-
riales ocurridas durante el siglo XII con la extensión 
de la red parroquial. Llama la atención, sin embargo, la 
variedad de marcadores para tan solo seis casos de es-
tudio, que refleja la complejidad del fenómeno y los di-
versos itinerarios que debieron seguirse en función de 
las situaciones de partida.
Entre estos marcadores materiales el más desta-
cado es la presencia de un pórtico cubriendo el acceso 
principal a la iglesia. Que no haya sido identificado en 
iglesias propias o monasteriales, así como su presen-
cia en las iglesias del siglo XII de Zornoztegi, Zaballa 
y Armentia parecen aludir a una naturaleza parroquial. 
También el hecho, ya comentado, de que este elemento 
otorgue un carácter comunitario al templo, al ofrecer un 
lugar a la comunidad para poder desarrollar diferentes 
actividades, refuerza esta idea.
La reforma arquitectónica de la iglesia siguiendo un 
modelo productivo mixto, en el que colaborasen cante-
ros y albañiles, se emplea también como marcador de 
la parroquia, al reflejar promotores y funciones diferen-
tes a los de las iglesias propias (Alfaro 2017). Por otra 
parte, una ruina total o parcial del templo, seguida de un 
hiato previo a su reconstrucción es, bajo nuestro punto 
de vista, un marcador aún más consistente. El caso de 
Dulantzi es significativo, más cuando hay una diferen-
ciación física bien marcada entre el templo y el cemen-
terio del siglo VI y los del siglo XII. Es probable que 
en Aistra hallemos un caso similar, aunque reconstru-
yendo la iglesia anterior.
Se han utilizado también otros marcadores materia-
les menos concluyentes que parecen asociarse igual-
mente a otro tipo de procesos y realidades, y que es 
necesario considerar en función del contexto y la cro-
nología. Nos referimos a la reorganización del espacio 
aldeano o la presencia de caracteres constructivos que 
impliquen la ruptura con el ambiente técnico previo. 
Como hemos visto en los casos de Zornoztegi, Zaba-
lla y Aistra, actúan más bien de indicadores de la intro-
ducción en el contexto aldeano de poderes extralocales, 
que pudieron ser familias propietarias de variada in-
fluencia, grandes cenobios o autoridades episcopales.
Para concluir, ni la función funeraria abierta a la co-
munidad, ni la apropiación de rentas eclesiásticas son 
marcadores fiables de este proceso, al menos para el 
caso alavés, ya que los hemos hallado indistintamente 
asociados a iglesias propias.
Así, la función funeraria se reconoce en Zaballa y 
Aistra desde el siglo X y en Dulantzi desde el siglo VI 
(aunque generalizada a toda la comunidad desde el si-
glo VIII). Los tres casos mantuvieron el espacio de 
enterramiento tras su conversión en parroquia en el si-
glo XII.
La historiografía ha tendido en este punto a po-
ner el acento en las diferencias tipológicas entre ente-
rramientos para discriminar cementerios de diferentes 
categorías. En este sentido, I. García Camino plan-
tea para la cercana región de Vizcaya cómo los ce-
menterios parroquiales, que fueron reemplazando a 
los altomedievales desde los siglos XI y XII, se ca-
racterizan por una homogeneización de las prácticas 
funerarias. Asocia esta mayor uniformidad al triunfo 
de los planteamientos funerarios cristianos que nie-
gan la personalidad del difunto y la individualidad de 
la tumba. Dichos cementerios se definían además por 
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las sepulturas de lajas, la ausencia de ajuares y, funda-
mentalmente, la reutilización de tumbas (García Ca-
mino 2002: 250-252).
Esta misma dicotomía entre cementerios parroquia-
les y anteriores, con una mayor variedad tipológica de 
las sepulturas, fue identificada en el yacimiento guipuz-
coano de Santa María de Zarautz. El paso entre uno y 
otro se habría producido también durante los siglos XI 
y XII (Ibáñez y Moraza 2006: 432).
Sin embargo, ya solo el caso de Aistra genera dos 
notables discordancias con este modelo: la temprana 
cronología y las reutilizaciones. Sobre la primera, I. 
García Camino menciona la extensión de este tipo de 
cementerios desde el siglo XI, pero la construcción de 
la iglesia de Aistra y su necrópolis datan del siglo X. 
Por otro lado, la reutilización de las sepulturas es para 
el arqueólogo vizcaíno la característica principal de los 
cementerios parroquiales y, en Aistra, aunque de forma 
minoritaria, la encontramos.
Quizá la solución a este aspecto radique en incidir 
no en el propio hecho de la reutilización, sino en su 
intensidad, como proponía E. Gutiérrez Cuenca en su 
tesis doctoral sobre las necrópolis de Cantabria en la 
Edad Media. El autor apuntaba que, mientras que esta 
práctica fue poco frecuente en los «cementerios alto-
medievales» (siglos VIII-XIII), el paso de un modelo 
de cementerio extensivo a uno intensivo multiplicó las 
reutilizaciones en los «cementerios bajomedievales/pa-
rroquiales» (siglos XIII-XV) (Gutiérrez Cuenca 2015: 
640, 644).
Por su parte, los silos de almacenaje, que eviden-
cian la apropiación de rentas eclesiásticas, tampoco son 
un marcador fiable para el reconocimiento de la parro-
quia. No solo porque se identifiquen en las iglesias pro-
pias de Zaballa o Dulantzi, sino también porque, salvo 
Armentia con su silo amortizado relativamente pronto 
en el siglo XII, ninguna de las interpretadas como pa-
rroquiales disponía de ellos.
De hecho, resulta significativo que apenas encon-
tremos estas estructuras en contextos eclesiales a partir 
del siglo XII. Los casos de Zornoztegi, Zaballa, Dulan-
tzi y Armentia parecen sugerir que, durante esta centu-
ria, y a pesar de su uso más o menos generalizado en 
los siglos anteriores, el método de almacenaje del silo 
excavado en el subsuelo entró en declive. Es probable 
que de forma paralela se difundiera el uso de otro tipo 
de construcciones en alzado como graneros u hórreos, 
quizá conocidos con anterioridad y cuya identificación 
material es siempre más problemática.
En este sentido, los pocos silos asociados a igle-
sias identificados en Álava, apenas una veintena 
(Alfaro et al. 2017: 267) parecen indicar que estas 
construcciones ya se empleaban antes del siglo XII. En 
esta dirección podrían interpretarse las estancias ligna-
rias anejas a las iglesias del grupo 4 (siglo X-XII) que 
L. Sánchez Zufiaurre identificó, a partir de ménsulas 
en los muros N y O, en su tesis doctoral sobre las igle-
sias prerrománicas de Álava (Sánchez Zufiaurre 2007: 
291, 328).
4. CONCLUSIONES
A lo largo de estas páginas se ha dado respuesta a las 
dos preguntas planteadas en la introducción. Por un 
lado, es posible identificar transformaciones en el re-
gistro material de las aldeas alavesas dentro de una hor-
quilla cronológica bastante específica: el siglo XII. Por 
otro, es razonable asociar dichas transformaciones con 
la implantación de la red parroquial en Álava.
No parece, eso sí, que la parroquia de los arqueólo-
gos se corresponda plenamente con la de los historiado-
res. La diversidad de marcadores materiales reconocida, 
resultado de la propia variedad de situaciones preexis-
tentes (aldea sin iglesia, aldea con iglesia propia, aldea 
con iglesia episcopal y aldea con iglesia monasterial), 
parece reflejar un proceso de establecimiento de la red 
parroquial más heterogéneo de lo que sugieren las fuen-
tes escritas. ¿Se trató de un largo periodo de transición 
previo a las uniformes parroquias de la documenta-
ción? O, quizá, ¿debemos referirnos más bien a una im-
plantación de las parroquias, en plural, para ilustrar la 
complejidad de una institución que adoptó rasgos dife-
renciados en función del momento, la geografía y la na-
turaleza de los poderes con que debía lidiar?
Todavía no contamos con evidencias suficientes 
para dar una respuesta concluyente, si es que la hay, 
a estas cuestiones. Quedan para investigaciones futu-
ras. Baste este trabajo para reconocer el potencial de 
la praxis arqueológica en la comprensión del proceso 
de formación de la red parroquial. Como ya señaló E. 
Zadora-Rio, las contradicciones de los registros docu-
mental y arqueológico no son más que aparentes. Sus 
diferentes explicaciones ni son exclusivas, ni se pueden 
oponer como si perteneciesen a la misma escala (Za-
dora-Rio 2008: 265-266). Proponemos, en suma, una 
visión alternativa y complementaria a la de las fuen-
tes escritas, una visión más de abajo hacia arriba, que 
aclara aspectos diferentes del universo empírico y cen-
trada en las transformaciones de la identidad aldeana 
que se infieren de los cambios en el templo, el cemen-
terio y los espacios domésticos.
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Este texto presenta algunas de las ideas desarrolladas en 
la tesis doctoral defendida por el autor en enero de 2016 
en la Universidad del País Vasco UPV/EHU bajo el tí-
tulo La formación de la red parroquial en Álava y Tre-
viño. Evidencias desde la arqueología (siglos XI-XIII).
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